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Dicen que se arregió lo de Capa-
rrota, pero lo de !a cuestión de sub-
8iste;^ia, sobfe la resolución de C'ie 
grave»probl8ma que íanto afecta á 
las c!»ses ^obreiS, sobre ese asunto 
nada m favor del pueblo se alean 
«ara», 

¿Yjporque? Pues por usja raxóíi 
sencillísima. 

Ya üaberaos «¡ue el Ayuntamiento 
68 s o p r a n o para adoptar sus acuer­
dos, ¥ como los acuerdos de la co-
Q)i$i<^ dejubsi^le|tctas son pura-
ínente informativos, tienen que pa­
sar á i« atírobaclóii déVeabífdo. 

En este impera una mayoría qué 
por la fuerza del aúmero es !a sobe­
rana dentro de! Ayuntamiento cuan 
do le conviene serio lo én, y cuan­
do no deja de serlo como lo ha he 
cho en la cuestión de subsistenci.as 

Es inútil que le demos vuelta á 
^sta cuestión. Recuerden ustedes á 
aquel filosofo á quien para conven­
cerle de la circulación de la sangre, 
Se la hicieron ver por sus propios 
ojos. 

Eibombre absorto ante la reali-
<lad de lo que el negaba*; excinmó 

«Es admirable y s! no fuera por 
que Aristóteles ha dicho todo lo con­
trario lo creería plenamente». 

Pues una cosa igual acontece en 
la cuestión de subsistencias. 

Algunos bloquei vasis'as recono­
cen que los artículos de primera ne­
cesidad 8íí expendían en Gíirtagena, 
líalos, caros y faltos, pero como ei 
iefe de la mayoría bloquista ha di­
cho todo lo contra io no (teñen más 
••emedio que por sumisión al patti-
ío de por la Libertad y Cartagena 
acceder a l o q u e m a n d a d «amo» 
"íe la mayo la ¡Y luego hablan del 
cacique, y de ra defensa de la clase 
obreral 

Me parece que la presente oca­
sión és para que se convenza el 
Pueblo que ese bloque que dirigen 
4 un capricho los hermanos VasoS;, 
^o ha hecho ni hará cosa alguna 
beneficios» para Cartagena. 

Ahora sf, promover manifestacio­
nes «expontaneas» p'"eparar cierres 
^e tiendas para qû *̂ los industria­
bas vendan los anículos que no po­
dían vender por su» malas condicio­
nes como ha sucedido en distintas 
''Casiones y otras cosas por el estilo 
*¡ lo han hecho los Vasos. 

En medio de todo podemos dar 
ífaclas, por que aquela populari­
dad que se hizo e! propio interesado 
*8 Va disminuyendo por que la gente 
'*na del pueblo, la que ha compren 
'"'do el juego que se traen, se van 
alejando de lllos. 

Procesados 
Madrid 26 9 m. 

^e ha recibido un telegrama de 
^^'encia, comunicando que el Juz-
^ado ha dictado auto de procesa-
•^'ento, contra los individuos que 
agredieron á los rnauristas. 

\ La disposición ha sido acogida 
V " *P'*>U8o por las personas de or-

f len. 

Haciendo Patria 
La labor, emínéntemeríte educa-

ílora, que con una constancia dig-
•̂ a de aplauso vienen praciicando 
!>" dia tras otro los componentes de 
8 Junta provincial de iLa Liga 
•"«'itima», secundados por los ¡lus-
jrado» Directores y profesorado de 
•as Escuelas Graduadas y pueblos 
^oraarcanos, es merecedora de ala-
oanaas. Educar al niño en las san­
cas y hermosas enseñanzas náuti­

cas, f»s refiÜEBr <;on ellos un», obra 

>'ÍÍH1O una fueíítí é ia-ipuftante m%-
r(.)a de guerra, pi'diernos ser res­
petados, y por tanto, en estos 
ticmpO'í que hay tantos detractores 
para las cos^^s que se refi *ren al 
mar, esa obra altruistn, que van per-
severantemente h a c i e n d o esos 
hombres de buensí y fir; e voluntad, 
merecer» un recuerdo eterno de 
agradecimieríto. 

Ayeí presencié una de esas esce­
nas que por su grandeza, son jus-
tatítente merecedoras de elogio; 
eran unas experiencia^ de torpedos 
ios niños oÍHii rdigiosasríente las 
sabias explicacioítes que un 'cuito 
oficial les dabí con Uc'ú y clara 
paiabí M; ies iba enspñando todo lo 
ref-resit':: á ! i confección de esas 
terfibles armes de combate, que 
sirven de defensa á los litoralí»; ab 
sortos y atentos seguían S>HSO á 
paso s,us palabras; b jo su dirección 
construyen^ un petardo, y em un 
espectáculo hermoso ver manejar 
entre sus débiles manos y sin ex­
posición alguna, ios terribles ex­
plosivos qiie componen el torpí-do. 

Después, con una se iedad im­
propia de su edftd, fueron en una 
ianch» á fondearlo, y cuanto llegó 
ei moitíenta euiocionadte de ki e s -
piosióíi, sus dedos opiimieron el 
botón eléctrico que la produjo. 

Yo seguía con ansiedad estas 
provechosas ensetlanzas, veia re» 
f ejarse la atención en ^us simpáti­
cos rostros, y cuando el agua subía 
en columna imponentísima, SÍI>; co­
razones lailán gozosos, y los vivas 
y aplausos resonuban, arrullados 
pore l fuerte oleaj»' que se rompia 
furioso en el alcantllado de la costa. 

En estos momentos mi pensa-
mientose eleví ba rápido á otras re­
giones y pensaba en el mañana tan 
ansiíido por todos los que amamos 
al mar, h ese mar que ha sido tes­
tigo de nuestras pasadas glorias y 
que ayer pa« ecía entonar un canto 
viril de esperanz-i al chocar contra 
la brava costa, m entras i 1 sol po­
niente acariciaba las simpáiicns ca­
ras de los niños, cual tierna cari­
cia,.. 

Joaquín Moneada Moreno. 

De Sociedad 
Los jóvenes D Diego Martínez 

Ifliguez y D. Vicent*' Reig, han sa­
lido para Toledo, Segovia, Guada-
lajara, ValladoÜd y Avilu con ob­
jeto de presentarse á t xámen en 
las Academias Militares 

Ha regresado de la Corte en don­
de ha permanecido unü corta tem­
porada, nuestro querido amigo el 
contador de navio, D, Julián PellóíL 

Nuestro aprecifible amigo el dis-
tir'guido diplomático D. Fumcisco 
Martínez de Galinsoga, Vizconde 
de Gracia Refti, ha f4Jo destinado 
á la Jegación de Su Magt stad en 
Berna 

Nuestra enhorabuena. 

Acompañado de su distinguida I 
familia, marchó á Cnbo de Palos ! 
ei concejal «ion José Ca! imón for- ¡ 

i 

í 

I 

I 

Saliendo M \ñ\ 
¡Que gozo, tú anochecer, 

me produce siempre ver, 
alegres y buliangueríis, 
á las chicíís costureras 
cuando salen del tí<l eti 

Van con su porte sencillo, 
luciendo a«t osas el t'die 
y vistiendo de trapillo. 
jSon las reinas del ovillo! 
¡Sois iñs quí alegran la calle! 

Yo qise, sin ser un abue'o, 
ya perdí las ilusiones, 
siento inexp'icablé anhelo 
al verlas en ocasiones 
cámo ¡vOfi «tomas; el p^ l̂o». 

Risueñas y albo- ozadas 
y I sendo á carcajadas, 
van dejando en derredor 
muchas .dmas i'icendíaiías 
por el fuego de! amof. 

Elias se llevan la palma, 
y yo, por mirar su talle, 
pierdo á menudo la calma, 
porque, aS aU g rar 1« calle, 
también ¡ne alegran el ahsia, 

Al contemplar sus primores 
no hay quien 'as eche fl )res, 
y, en esa amorosa lorh % 
dettás délos mG-:u-a<Jor.---
dt" !os Cíunesclos v-e e^xurha 

u á - de «n suspiro i»! zivdo 
por a*gun enamorado 
que las quisiera seguir, 
y que, lny!, está aprisionado 
po la vara de medir. 

Eo t ¡n agradables horas 
yo s iempe encuentio h chiceras, 
incitantes y h bladoras, 
lo mismo á las chalt queras 
que á las ribeteHdíiras. 

Por todas siempre he sentido 
entusiasmo sin igual, 
y en os tiempos que he pod do, 
mi afición ha recorrido 
todo el gremio del d dal 

Ocurreníes y geniales, 
juguetonas y formales, 
yo ias spgulít la pista 
cuando no estaba en la lista 
de las personas formales; 

pero ahora... ¡ya no hay de qué! 
pues s! las floi eo sé 
que me expongo á que haya alguna 
que me diga, inoportimf: 
—lQ"é guaf-ón es don José!— 
Y... ¡ay!... eso... aunque el corazón 
ya va perdiendo e¡ compás, 
es una desilusión .. 
jCuando á uno le dan el don, 
ya no debe esperar más! 

JO^E RODAO, 

é Düsa en "Q M 

obt-a bella tiene sns detractores—les 
decÍÉüCs: 

Q'ie l ioa efa de qne la juventud 
ca<tt<gene-a, muy escasa por cierto, 
tomará parle en la redención de la 
patria chica, tan maltratada por 'as 
fechorías de ciertos raeiodr;adores 
de la política, 

Y los llamados á quitar antifaces 
y de eptrar á vanguardia en la cam-
t aña por el pueblo, hemos sido tres 
ó cuatro muchachos jóvenes, que 
hemos puesto al .servicio de Carta-
gf'n?i, todo nuestro tesofo; Traba­
jo, honradez y tetíacidad. 

L. A. R. 
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instrumentos de redención, segu­
res de qae Iri perí vrwncia, el en-
tusia-^mo, ¡a fé, aceieran el movi-
niiento, precipitan el fin y conde 
nan la espiritualidad humana dis­
persa en los accidentes y en los de-
talies del camino. 

La moralidad, emblema, no sig­
nifica eatanco de la probidad, ex­
clusivismo de escuela, ó prejuicio 
de secta. Ni siquiera es o f e i ^ á los 
adversarios, ni advertenc a á los 
contumaces y á los in(«lplentes. El 
decoro, la decencia, e! pundonor 
la delicadez?, la austeridad, la vir­
tud, no «c- scapriran, ni se prego­
nan. El valor, no aquilatado, so 
supone. 

ÍM moírtiídíd, siinbolo de una po-
iitica, que repugna el lucro, el me­
dro, el ayuntamiento, la pasividad, 
el agió;" "el íráflcó^'^drlrftT«Trce*ití»r 
de la usura y de la tolerancia; la 
moralidad repre.sentativa responde 
á un ansia viril de renovaci<|r^ de 
perpetuidad, suficierrteraente tficaz 
para suprimir á ioS explotadores de 
la atonía nacional y para enaltecer 
á los videntes previsores del porve­
nir. 

A. A. C. 

quera. 

Manifestación 
Madrid 26 9 m. 

Se ha recibido un telegramo de 
Ferrol, comunicando que ayer tar­
de se ceirbró en aquella ciudad 
una Imponente manifestación de 
obreros. 

Los manifestantes pidieron al 
Ayuntamiento que dimita, en se­
ñal de protesta, sí no se aprueba la 
ley de construcción de la segunda 
escuadra. 

Lectores asiduos de nuestro pe­
riódico, nos preguntan entusiasma 
disimoa, con «cara de pascuas», que 
le sucede ai Eco». 

Adversarios—no sabemos por 
qué-—de nuestra labor, también nos 
h ícen insi.stenteineute, la misma 
pregunta que nuestros amigos. 

En ios círculos políticos y recrea­
tivos de Cart<4gfna y sus barrics, 
«Ei Eco» no «csiá quieto» un mo­
mento. Todo ó casi todo ei día, se 
es'á leyendo. 

Y es la pregtítita misma, tantas 
veces fot mulada, la que nos obliga 
cumpliesído un deber nue-^tro, de 
dar Cuenta á nuestros lectores de lo 
que haya de *parljcu!ar. Y así, to-
matnos la piutna, y le-* decimos ror-
tesui nte ú nuestros anugos, á los 
que siguen con interés nuestro des­
cubrimiento en la causa santa del 
pueblo: 

En «El Eco» no ba sucedido nada 
más, que una oleada de entusiasmos 
juverdlei-:, íienoí de lisoí j ' rss espe­
ranzas, ha entrado puertas aden­
tro, haciendo resurgir, aumando la 
vida ya larga del venerable «abue­
lo» de la prensa local, 

Y á nuestros enemigos—que toda 

Solo en épocas de confusión y 
desarreglo, despilf()rro y concupis­
cencia, se concibe y se disculpa, la 
vanagloria, el monopolio de la mo-
rali t«d. 

El silencio es conformidad, asen­
timiento, contubernio, reciproci-
ú'dú. Callamos, por cálculo, por des­
precio, por abandono, cobardía, in 
decisión, inlifr-rencia ó rebajamíen 
to. Las complicidades tácitas, las 
colaboraciones sórdidas, los pactos 
secretos, provienen de la hipoc^e 
sil, de la prostitución... de los es-
pecidadores de! éxito y de ios in­
dustriales perspicuos. La protesta 
ptjbica, franca, es heroica, sag ada 
Cuarid • una sociedad se degrada y 
seenvilfce, hní^ta el extremo de 
vincular la honradez en la riqueza, 
y el prestigio en la fuerza bruta; 
cuando el fetichismo se consagra 
con la bochornosa frase: «¡viva 
quien vence!»; cuando se impone 
la devoción á la superchería y al 
ce8ari«,rao económico; cuando se 
olvidan, se desconocen y se vili­
pendian y e carnecen, las tradicio­
nes giorios'a<5 y los inmutables pre­
ceptos jurídic s y las generosas 
ideas madres ., es urgente, inexcu­
sable, la rehabilitación, el ercareci-
tniento, la notoriedad, de las sa­
nas, insustituibles doctrinas mo­
rales. 

La corrupción, el desenfreno, el 
«"ncanallemiento, bu'-can sus vlgo-
rosog colaboradoies en \na alturas 
de! poder y en el eupricho intere­
sado de las mayorías. ¿Por qué á 
Id hora del reparto de f.ivores y 
credenciales, las agrupaciones b*-
•lefiíhidas se mardfieslHn compac­
tas, unánimes, unidas para el dis­
frute de la ntetced y el goce de la 
dádiva? 

S giíiicfeencia vulgar, compar­
tida por ilustres ^baritas, no pue­
den Cü-exlstir, en el mismo indivi­
duo, ti ftiíóstol y el estadista, ei 
evangirlizador y el gobernante, el 
hombrf! esuecul-itívo j la voluntad 
férrea, ejecutiva. Animación estu­
penda, que presupone la incompa­
tibilidad de hechos, enue las con 
vicciones profundas, arraigadas, y 
las realidades impetuosas, coacti-

Moralizar, esto es. subordinar la 
opldión, la socied^-d al deber, para 
hacerla digna del deiecho y co­
partícipe de la sobeíania, es misión 
propia de ánimos superiores, apa­
sionados, fervorosos, que trabajan 
afanosamente por perfeccionar los 

Los reformistas 
Madrid 26-9 ¡Ü. 

Los reformistas se proponen de­
sarrollar este verano una activa 
campí-ña de propaganda. 

El mitin más importante será en 
el mes de Agosto en Gijón, 

Asistirá á él la Junta nacional del 
reformismo. 

ted que por lo menos, no era en la 
lengua «liliputiense». 

Pregúnteselo usted á él, que creo 
debe estar convencido, ya que des­
de aquella «fecha memorable» no 
ha vuelto á escribir una sola linea 
en el periódico. 

Y por ú timo, apesar de OEti poca 
estatura, tengo la suficiente forma­
lidad para no refiír como los golfos 
en tnafKaídf^ia «alie, y pam^^ ju­
garme á la «siete y media» los di­
neros que recojo. 

Luis de Liliput. 

Los Sanjtianístas 
L H Cofradía infantil Sanjuanís-

ca que no descansaii en v e r t l p o t 
do de allegar recursos para aumen­
t a r t^attr'itftdmár'tH-'eitpteHdtir icte* 
su bonita procesión de Semana 
Santa ha organizado una función 
benéfici que tendrá Itigftr mafiana 
noche ten el hermosa coliseo de la 
calle Seganta. 

Seguro es que el rüblico recom-
»;>eosará iof buenos des«>t é e ^ i D s 
entusiastas cofrades, asistiendo á 
dicha función, que según el progra 
tna restritsrá notable. 

Lector: Te vas enterando ya del 
fin que persigo con é-itos artículos, 
y que solo anhelo triunfar en esta 
campaña altruista que hemos em • 
prendttb. Después'díf 'fttrptetfsr--
noB su apoyo, después de desvir­
tuar nuestra obra. «La Tierra» de 
hoy, contestando á nuestras acu­
saciones. Sale con un sue te?, que no 
quiero transcribrte, por temor á 
di gustarte. Empieza «Desude Los 
Molinos á Luís de Liliput, niño de 
14 años». Y ds una maneta deser­
ta liado olvidando los más elemen­
tales principios de urbanidad, (en 
la manera peculiar en ese periódi­
co) me llena de insultos, su autor 
(mejor dicho) su firmante, el co-
iresponsal de Los Molinos don 
A. Ferry, que dice .se limita á per­
donar los agrarios por tni inferidos, 
á él, á «La Tierra» y á don José 
Gaicia Vaso 

Soy enemigo de réplicas, pero 
como quizá algunos de mis lecto­
res, creyese que mi tenwz silencio 
era hijo de mi cobardía, yo voy á 
contestar al Sr. Ferry, empleando 
las menos palabras posibles. 

En primer lugar, querido joven, 
\9 edad no hace a! hombre, pues 
si á esto fuéramos, si algu'esí viera 
á usted con «esos cerca de 20 años 
que lleva encima» y con «el primer 
año» de francés debaj> del brazo, 
le U imada extraordinatiamenle la 
atención, que un hombre como us­
ted que Crtsi d-bieru tener su carre­
ra c .ncluida, se dedique ¿hora á 
empezar á estudiar. 

En Si gando lugar, lo que dice el 
.Sr. Feír i , no es más ni menos que 
«no me quiere hacer caso, y que 
solo se limita á perdonarme!. 

Eso estará bien para el publiqui-
to de «La Tierra» pero para las 
personas sensatas, eso es una sali­
da de tono, y no lo que procedía, 
que era contestar en otro sentido. 

Yo, Sr flor Ferry, que tendré po­
ca edad y poca estatura, (para dar 
motivo á que ustedes me llamen 
.¡llputiense) ya demostraré en cier­
na ocasión á un componer o de us • 

'i*í-»tí«»í-,'-¿:.cv'c-.¿^-jeiiie»..-5 -• 

La «esién de hoy 
A las once de la mañana de hoy 

se ha constituido en cabildo ordi­
naria, nuestra excelentisima corpo­
ración municipal bajo la presiden­
cia del alcalde Interino don Miguel 
Toba!, íísistieí.do al acto los seño­
res tíspín, iMioneada, Meseguer; 
GonzAiez (D. D.), Méndez, Guindu-
lain, Vaso, Andreu (D. F.). Plazas, 
Góngora, Casto, Mora, Calln, Her­
nández, Rodenas, Carrascosa, Gas-
tro, Casal, Fernández Vázquez, 
íMlctrez; Natiaf, BariceftJ; tJttóttgü. -
Alcaraz, Andreu D. D.), Rodríguez 
y Alífa. 

Abierta la sesión, el Sr. Secreta 
rio dtó lectura al acta de lases ¡4a 
anterior, que fué aprobada, parón-
dose ai despacho de los asuntos ú ' 
guíenles, señalados en la orden del 
dia: 

Dictámenes de la Comisión de 
Policía acompañando sjete presu­
puestos para las reparaciones de 
varias calles. 

Aprobados. 
Oic amen proponiendo las obras^ue 
deben realizar.se pwa evitar el peli­
gro en que se encuentran varias 
de las casas de la Puerta de la VI-
Ija. 

El Sr. Espin manifiesta que como 
el dictamen del arquitecto propone 
que las obras deban realizarla por 
su cuenta los propietarios de dichas 
casas, se ies avise oportunaaoyente, 
y así se acuerda, 

Dictamen para que se que seüu* 
lorice á la Popular Eléctrica la 
colocación de una línea para el 
alumbrado de la calle de la Parra. 

De conformidad. 
Diciámetíes para autorizar á don 

José Vázquez la reparación de la 
casa núm. 4 de la Ptazaide San Gi-
nés y modificación de la rasante á 
D. Adolfo del Cerro, ampüar una 
terraza en la número 17 de !a calle 
de San Diego, á D. Juan José Fa-
jaido, id. en la número 7 de la plaaa 
de Risueño y á D. Pedro Pérez 
Huertas, adicionar una cerca y 
perchada en la diputación de La 
Palma. 

Respecto al dictamen de dicha 
comisión y á lo solicitado por don 
José Vázquez, el Sr. Espín pide 
que se hagan ciertas aclaraciones. 

El Sr. Vaso dice que pued-^ que­
dar para estudio del Sr. Espín di­
cho dictamen. 

El Sr . EspIn dice qu<> él lui im­
pugna el dictamen, sino qoe ha pe* 


